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| INTRODUCCIÓN



    Adivinar (divinare) significa ejercer la divinidad. Divinus en latín quiere decir “hombre dios”, una expresión comprendida en la Antigüedad, que hoy se presta a confusión.


    ¿Qué es un hombre dios? ¿Un apóstata que se hace pasar por el Creador? ¿Un actor que simula en sus arrebatos tener las llaves del cielo y la tierra? No es una cosa ni la otra.


    La sibila quemó sus libros cuando el emperador Tarquino rehusó darles su justo valor.


    El alquimista Nicolás Flamel, tras buscar la piedra filosofal durante toda su vida y hallar la fórmula exacta que transformaba la materia ordinaria en oro, fundó en París hospitales y orfelinatos. Luego desapareció con su esposa sin dejar herederos ni vestigios. El cabalista Abraham descubrió los secretos guardados en la combinación de las letras hebreas, capaces de revelar el futuro de la humanidad; sin embargo, aunque sus discípulos dediquen sus vidas a la comprensión de dicha obra, las claves son tan complejas que pocos logran interpretarlas.


    ¿Y por qué esos hombres que tocaron el velo sagrado han permanecido ocultos de la vista de los curiosos? Según Éliphas Lévi, renombrado ocultista del siglo XIX, para tener éxito en la “gran obra” es preciso ser divinus. Eso implica renunciar a la gloria, la fama y la fortuna. Lejos de lo que nos sugiere el término, saberse instrumento de las fuerzas superiores debería otorgar discernimiento, pero sobre todo humildad y discreción. Lo opuesto a sentirse Dios.


    Raimundo Lulio enseñaba a los soberanos y era pobre. Alliette, el tarotista más renombrado del siglo XVIII, era peluquero y Jakob Böhme, exponente de la filosofía hermética, eximio zapatero.


    Hombres y mujeres místicos, visionarios de todas las épocas, utilizaron métodos adivinatorios para interpretar la vida y revelaron a algunos lo que estaba oculto. En la actualidad sus voces duermen un sueño leve. El hombre divinus es el hombre orákulos, sería bueno despertarlo.
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capítulo I  | EGIPTO



    SOY HERMES, EL TRISMEGISTO


    Todo lo que sale de mi boca es verdadero, sin mentira, cierto y veraz.


    El Nilo ha sido mi padre y la tierra de Asuán, mi madre. Algunos me dicen Toth, otros Mercurio, pero eso es lo que menos importa.


    Cuando Seth traicionó a Isis, al asesinar a Osiris, y arrojó el cuerpo trozado en catorce partes al gran río, fui yo el que ayudó a encontrarlas. Solo ubicamos trece fragmentos. Fui testigo cuando mi padre le ofreció un junco a la diosa, en sustitución al falo perdido.


    Lo embalsamamos al esposo con gracia y pesar. Lo untamos con especias y aceite de nardo para que ambos pudieran unirse y dar nacimiento a Horus.


    Aunque parezca lo contrario, no estoy orgulloso de mi saber. Vale tanto el consejo del que mucho vivió como el de un sacerdote. La verdad vale más que todo el oro de Nubia y una palabra certera es tan difícil de encontrar como el feldespato verde en la piedra.


    En el santuario de Amón escribí las lamentaciones de Hipur. Sé que el prudente prospera, el moderado es alabado, es abierta la tienda del silencioso, amplia la sede del contento. No es de confiar el que habla demasiado.


    Un vaso de agua calma la sed, un bocado de hierba fortalece el corazón, una sola buena cosa reemplaza un banquete, cualquier pequeñez sustituye mucho.


    Es vil aquel cuyo vientre es ávido. El tiempo pasa y él se olvida de honrar el templo de su cuerpo.


    En Tebas poniente vive la reina Hatshepsut. Es bella como la Luna y grácil como una gacela. A ella le enseñé a interpretar las velas y conjurar los espíritus maléficos. La cera roja, del color del Sol naciente, descubre los secretos del amor y la guerra. La verde, color del dios cocodrilo Sobek, revela los estados de salud y la azul, color del infinito y de Amón, el que permanece en todas las cosas, muestra las señales del cielo y de los acuerdos entre los hombres y los dioses. La cera negra, color de Anubis, dios de la necrópolis, conserva las momias y las tradiciones. El refinamiento del negro embellece a las mujeres y el interior de los recintos. Las velas negras se reservan para los funerales y en los banquetes del faraón.


    No olvidaré los campos verdes del margen oeste, la barcaza real al deslizarse sobre el Nilo y el vuelo del ibis sobre nuestras cabezas, que auguraba larga vida a las enseñanzas de Ra.


    Volqué cera en un recipiente de barro con agua fría. De inmediato se formó la figura del embrión humano. Le dije a la reina que estaba embarazada.


    Hatshepsut vivía rodeada de abejas. Hay una canción que dice que esos animales son el semen de Ra, enviados por el dios Sol para fertilizar la tierra, alimentarnos con su dulzura y curar nuestras enfermedades. Será por eso por lo que el tocado del faraón oro y negro imita al de la abeja…


    En esa tarde luminosa le expliqué algunos de los cien nombres de Osiris, varios desconocidos por su propia madre. La reina me preguntó por qué se ocultan del vulgo la esencia y la totalidad de las cosas. Mirando jugar a una familia de hipopótamos a lo lejos, recuerdo haberle dicho que a los niños no se les confía la llave del reino. Les daríamos un gran pesar.


    La faraona quiso saber cómo se construyeron las pirámides de Gizeh. Solo pude explicarle que las mastabas no son un simple sepulcro. Le tomé las manos delicadas y pedí que cerrara los ojos. Recité un poema del Libro de la Respiración y la transporté al espacio sideral, muy lejos de Tebas y de los dominios de Tutmosis. Vimos a la diosa Nut cubriendo la tierra con su cuerpo azul, lleno de estrellas; las nubes flotaban sobre el agua; Shut, el aire, soplaba sobre los continentes macizos y allí estaban ellas, las mastabas, vistas desde un lugar donde solo los que recitan el Libro del Aliento saben llegar. Más allá del nido del buitre, del vuelo del fénix o del halcón, un sitio en el que se puede apreciar la belleza de Hatshepsut, más rutilante que las estrellas y más peligrosa que un eclipse.


    Mientras la barca real navegaba hacia el Alto Egipto, la reina pidió a una esclava que trajera el juego de las suertes. Eran tablillas de cerámica, pintadas con figuras en relieve, finamente decoradas. Quiso tomarme de sorpresa, sin saber que el otro nombre del juego es el mazo de Toth.


    La primera imagen que dispuso al azar fue la representación de la diosa Maat. Con determinación la apoyó sobre su muslo derecho. La figura era la de una mujer arrodillada que apuntaba con su mano derecha hacia una balanza, símbolo de equidad y justicia, y con la otra mano sostenía una espada corta de doble filo. La imagen estaba invertida.


    Sin que formulara la pregunta, supe cuál era su duda. Su descendencia habría de ser una niña y no sería nada fácil ponerla en la línea sucesoria. Inquieta, tomó otra tablilla y la colocó sobre el muslo izquierdo. Sus ojos tenían la fuerza de una tormenta eléctrica. Y la figura revelada era el arcano de la Reina. El Nilo pareció detenerse cuando por segundos la hija de Nefertari suspendió el aliento. Nieta, hija y mujer de faraones, no toleraba la idea de perder para su descendencia el derecho sucesorio. Desde que su abuelo Ahmose había expulsado a los hicsos, invasores por más de cien años, Egipto había crecido de manera notable.


    Pedí que se retiraran las esclavas y nos dejaran solos. En idioma real le dije que sería su única hija y que reinaría ella, la madre, y no su esposo. Que la niña nacería sana y bella y que crecería con su protección.


    La siguiente pregunta, inevitable, era el destino de Tutmosis II, su hermano y consorte. La tablilla que dispuso sobre mi mano fue la Inmortalidad, lo que significa, tratándose de un faraón, que pronto se celebrarían sus funerales.


    Yo, Hermes, tres veces iniciado, sabía que la hija de la reina no era hija de Tutmosis, sino de Senenmut, el arquitecto de la corte. Sin ocultar una leve sonrisa, elevó el cetro y pidió a las esclavas que nos sirvieran vino de palmera, dátiles y pez ahumado. Las nubes formaban rostros y formas de tocado. Mientras Hatshepsut indagaba sobre en quiénes debía confiar, se formó una nube oscura con el tocado del chaty, el ayudante de su marido. La previne acerca del viejo Ineni, quien logró imponer a Tutmosis I (su padre) que su hijo bastardo (Tutmosis II) la desposara. Le aconsejé que lo sustituyera por Hapuseneb, fiel sacerdote de Amón. ¿Qué provocó que hiciera semejante afirmación? El vuelo de un ganso, animal preferido del dios, blanco como los dientes de Hatshepsut y ruidoso como la risa humorada del viejo Hapuseneb.


    El tiempo y la historia, hermanos gemelos, confirmarían mis augurios.

 

    ORÁCULOS EGIPCIOS


    CEROMANCIA Y VELOMANCIA



    A Hermes se le atribuye el conocimiento organizado de la compleja religión egipcia. Su origen se pierde en el tiempo y, como sucede con los reyes y sacerdotes trascendentes, las generaciones posteriores lo elevaron a la categoría de dios, en este caso del dios Toth, patrono de la sabiduría y la escritura.


    Para ese pueblo el mundo estaba sujeto a leyes sutiles que anunciaban eventos. Por ejemplo, sabemos que las abejas proporcionaban alimentos y cicatrizaban heridas, pero en ese lugar del mundo hace cinco mil años atrás también representaban al faraón, que se engalanaba con un tocado negro y dorado para revestirse del poder transformador. Que una abeja se posara sobre un niño le auguraba fama y buena fortuna en la adultez, y a un anciano le prolongaba la vida y lo predisponía a un buen final.


    Cada planta traía consigo el espíritu protector y sus frutos no solo alimentaban el cuerpo físico, sino también el alma y el espíritu. Podían ser materia prima para elixires afrodisíacos o estimulantes para elevar estados de conciencia.


    En el imaginario egipcio si un pájaro cantaba en un horario inusual era señal de que la rutina habitual se vería alterada en la ciudad y un pichón muerto en la casa de un vecino anunciaba la muerte de algún integrante de esa familia.


    Los hombres y mujeres sabios comprendían los augurios y los traducían al clan sin estridencias. Sus oráculos podían ser estrellas o mariposas. Sus alas anunciaban bodas cuando revoloteaban alrededor de una mozuela en particular y partida cuando se posaban sobre un enfermo en agonía.


    Todo en Egipto tenía un significado oculto, no mundano, más profundo que el literal. Si bien todos los pueblos cultivaron lo sagrado, en el Alto y Bajo Egipto se creó el refinamiento a la adoración de los espíritus, llevado al extremo en los ritos funerarios. Establecer un nexo entre cielo y tierra pasó a ser la razón de existir, el motivo de inspiración para la creación de una arquitectura y urbanización magníficas, llenas de misterio, que subsisten en nuestros días.


    Hermes —con la Tábula Smeragdina o Tabla de Esmeralda— ha sentado las bases para el ocultismo profundo del que somos herederos. Papus, Alexandre Saint-Yves d’Alveydre y Paracelso han bebido de su néctar. Egipto no se resume en lo que se exhibe en los museos del mundo. El verdadero legado es inasible, mora en la manera de adorar a un gato o un cocodrilo y se siente parte de la naturaleza en movimiento y no el eje de un mundo antropocéntrico. El cielo era la madre Nut y su cuerpo estaba cubierto de estrellas que eran los humanos antes de nacer. Unas estrellas de mayor o menor grandeza; así veían a las personas nuestros antepasados espirituales.


    Cuenta la historia que el príncipe Nectanebo (siglo V a. C.) fue el primero en verter cera caliente en un cuenco con agua y leer los augurios. No sabemos qué predijo el egipcio, pero hoy esa técnica es empleada por los velomantes. Los símbolos más frecuentes son:


     


    La Estrella: trae buena fortuna.


    La Luna: inestabilidad y agua para la buena cosecha.


    La Flor: enamoramiento.


    El Embrión: embarazo.


    La Serpiente: sabiduría en los asuntos colectivos, traición.


    La Llave: revelación y techo asegurado.


    Las Lágrimas: tristeza, desaciertos.


     


    De la ceromancia surge la velomancia, el arte de leer las velas, predecir y constatar situaciones a partir de sus comportamientos. Todas las grandes culturas utilizaron velas en su ritualística y una de las prácticas sacerdotales más preciadas era el saber interpretarlas.


    El islamismo, budismo, hinduismo, judaísmo y cristianismo (las cinco grandes religiones actuales) la han empleado.


    Las velas se clasifican por color. Partimos del rojo (la vibración más baja para el ojo humano, que representa los sentidos físicos, la pasión y los deseos mundanos, al violeta, la vibración más alta, conectora del cielo, color del naciente y poniente solar. Lo ideal es que sean de parafina, resina vegetal y no de grasa animal. Existen velas de Guarda o Devoción, Celebración, Justicia divina o Intención:


     


    Las de Guarda: invocan un poder superior, sea de un deva, santo o ángel.


    Las de Celebración: recuerdan fechas importantes (nacimientos, casamientos, aniversarios o defunciones).


    Las de Justicia divina: piden intervención para asuntos donde ha habido estafas, traición, bloqueos o fraudes.


    Las de Intención: piden deseos, encuentros, trabajos o embarazos.


     


    Todas se leen mientras están encendidas. La llama, luminosidad de la aureola, cráter (espacio que se forma alrededor del pabilo), chorreados, lágrimas o guardianes pueden anunciar la forma final de cada cirio, que puede transformarse en una vela dragón, puente, rulo, tubo, torre, ángel, cola de ballena o muchas otras figuras.


    El poder de las velas se basa en el elemento Fuego, símbolo de lo ascendente y del espíritu. Para equilibrar los elementos el oficiante acostumbra poner al lado un vaso con agua, símbolo de la emoción y lo descendente. Pueden llamarse también bujías, cirios o candelas.


    Novalis, escritor alemán del período romántico, decía que donde se encienden velas deben representarse también los otros tres elementos: Agua, Tierra y Aire.


    Gastón Bachelard, escritor francés, también conocido como el “poeta del espacio”, acuñó la frase: “En la mesa del solitario, la vela prepara las ensoñaciones de la verticalidad”.


    Símbolo de la vida ascendente, las velas son el alma de los cumpleaños. Tantos cirios, tantos años, tantas etapas de perfección y felicidad. Las apagamos para curar las cicatrices y recordar que el soplo divino es capaz de borrarnos de un plumazo. Ni siquiera imaginamos lo que representa ese simple acto.


    Por la misma razón las velas Fúnebres recuerdan que el alma es inmortal y asciende, como la llama vertical.


    En las ceremonias nupciales de la Antigüedad, las esposas portaban velas encendidas frente a la casa del esposo. Esa costumbre se mantiene en algunas comunidades griegas ortodoxas.


    Las velas de Celebración pueden durar años y se encienden en momentos especiales con el nombre de quien se quiera homenajear.


    En el cristianismo las velas de Bautismo son dadas a los padres del que recibió el sacramento para que en momentos de necesidad puedan encenderlas e invocar al ángel de la guarda.


    Moisés hablaba con Dios a través de la zarza ardiente.


    Las velas de Shabat se encienden en los hogares judíos cuando aparece la primera estrella en el cielo, los días viernes. Las mujeres piden por la bendición a todos los integrantes de la casa, familiares y amigos.


    Ritual de fin de año o Ritam




    Es una costumbre hindú que el último día del año se grabe una vela con el nombre de quienes participan de la despedida del festejo. Cada uno hace un pedido especial escrito con lápiz y en papel blanco. Se doblan los papeles cuidadosamente y se los coloca en un canasto. Pasada la medianoche, sin que se lean los pedidos, cada uno quema un papel al azar en la llama de la vela. Para que se cumpla el deseo los participantes deben mantenerse despiertos hasta que aparezca el Sol.


    Los cascos (restos de la vela consumida) no deben ser arrojados a la basura común, sino que deben reciclarse después de ser interpretados. Ellos traen innumerables signos en forma de flores, figuras y múltiples señales.


    En la tradición africana, afrocubana y afrobrasilera se arrojaban al agua.


    En la tradición nórdica se enterraban.


    En la tradición andina se los dejaba en las montañas (o apus). Desde el primer momento del encendido el cirio debe vigilarse. De ahí nace la expresión velar. El lugar no debe tener corriente de aire, suciedad o miradas reprobatorias. El sitio ideal para realizar un ritual de velomancia es un altar.


    El altar es un microcosmos catalizador de lo sagrado.1 Reproduce en miniatura el espacio que se destina a la consagración de eventos, pertenencias, objetos o cultos. Lo podemos encontrar en todas las civilizaciones, al aire libre o en recintos construidos con ese fin.


    Para activar un altar se necesita la presencia de los cuatro elementos (Tierra, Agua, Fuego y Aire) y un tutor o patrono, ya sea deidad, santo, deva, orixá, virgen o ancestro, a quien se le dedica el espacio. No todos los altares tienen imágenes. Por ejemplo, el sintoísmo (religión predominante en Japón) utiliza para sus altares escenarios naturales donde se honran a los antepasados.


    Las piedras o flores representan a la tierra. Los budistas suelen poner frutos de estación en sus celebraciones.


    El agua puede servirse en cuencos o floreros, ensamblando los dos elementos. En el cristianismo suele emplearse el agua bendita, consagrada por un sacerdote con la imposición de manos.


    El aire es representado por el incienso, perfumes u óleos esenciales, ya sea en hornillos o incensarios. En el chamanismo representan el aire las espadas, katanas y puñales.


    El fuego casi siempre está caracterizado por velas. Excepcionalmente pueden verse lámparas de aceite o candelas al óleo.


    Disponer en el centro del altar de una imagen venerable y colocar a su alrededor los objetos elegidos. Lo ideal es que sean heredados o recibidos como regalo. También puede haber fotos de quienes queramos ayudar, anillos, llaves del auto o de la casa que deseemos proteger.


    Pueden ser encendidas hasta tres velas en un altar. Solo se encenderá una cuarta si es de Celebración.


    Encender la vela sin el papel celofán que las envuelve, ponerla en base de metal, cerámica, vidrio o porcelana. No rodearla de agua. Hacer la intención del motivo por el cual se realiza el pedido. Registrar en un cuaderno o carpeta la evolución diaria de las velas.


    La llama alta significa que la intención está siendo alcanzada, pero la inversa no es verdadera. Una llama pequeña puede significar tenacidad de los espíritus superiores para obtener el mejor resultado.


    La llama humeante, que ennegrece el aire, anuncia frentes tormentosos.


    Las que chisporrotean avisan batallas que están siendo libradas en el momento presente.


    Los pabilos bifurcados revelan sociedades secretas, bigamia o gemelaridad.


    Cuando un pabilo se hunde sin que la vela se haya terminado se denomina “intervención”. Los efectos de una vela intervenida se aplacan colocando un vaso de agua del lado derecho y observándola por 24 horas. En caso de que siga la tendencia sustituirla por otra.


    Deben repetirse las velas que se desfundan, o sea que consumen la base de cera hasta llegar al plato.


    Velas y colores


    Una vela jamás es inocente. Aunque queme en el centro de la mesa en un restaurante, la intención de quien la encendió es la de generar un clima o situación especiales. Las velas decorativas, votivas o celebrativas, todas son hijas legítimas del príncipe Nectanebo. Las velas pueden ser de diferentes colores y cada uno tiene un significado:


     


    Blanca: asuntos generales, única para temas referentes a los fallecidos, ya sea para celebrar sus aniversarios, hacer pedidos o rezar por sus almas. Sustituye cualquier color en un caso de emergencia.


    Roja: temas del corazón, amores y pasiones. Inyecta fuerza a cualquier cuestión y acelera procesos lentos. Es el color preferido para rituales de Navidad y Año Nuevo y solsticio de verano. También el color de la fase de Rubedo en alquimia, intensifica emociones y motiva.


    Amarilla: ideal para mejorar la economía, pedir por inversiones y lograr destaque social.


    Verde: color de la salud y de todo lo que nace.


    Azul: color de la mente y del intelecto. Exámenes, becas, concursos y comunicación son sus áreas de acción. Las velas azules son utilizadas también en la celebración del solsticio de invierno.


    Violeta: son velas que transmutan situaciones energéticamente densas. Las peleas, roturas de vínculos que quieran recuperarse y quiebres económicos son algunos de los objetivos que buscan mejorarse con este color.


    Rosa: color de la compasión y del amor duradero, también del amor fraterno y filial, y de la amistad incondicional.


    Marrón: color de la tierra, de la concreción de proyectos interrumpidos, embarazos difíciles y mudanzas que no terminan de realizarse. Se utiliza para rituales de equinoccio de otoño.


    Negro: color de la fase alquímica Nigredo. Utilizado solo por iniciados, en general para limpiezas profundas y resoluciones kármicas. En magia nigromante sirve para la evocación de espíritus sin elevación espiritual.


    Lila: vela empleada para la elevación de la conciencia y rituales de equinoccio de primavera.


    
      
        1 Chevalier, Jean y Gheerbrant Alain. Diccionario de símbolos, Barcelona, Herder, 1986.
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capítulo II  | HEBREOS



    SOY KADURI


    Me llamo Isaac Kaduri, nací en los albores del siglo XX y ya tengo más de cien años. Sé que pronto moriré y me convertiré en leyenda, porque así está escrito desde el día en que un enviado de Dios le dijo a mi madre cuál debería ser mi nombre. Ahora que el tiempo ha pasado y ya soy una reliquia, llevo este siglo grabado en la piel. Siendo aún joven, el rabino Yosef Haim me bendijo con una larga vida y aquí estoy, pensando con la lucidez que me resta si vivir demasiado no es más bien una condena.


    Pero lo que importa —pues lo que respecta a mi vida personal es lo que menos interesa— es este tiempo que me ha tocado transitar. Estuve en una época en la que dos guerras mundiales asolaron el mundo y vi el horror que sufrió mi pueblo. Nunca fui robusto, pero nada pudo impedir que me enfrentara con unos cuantos dybbuks (espíritus deambulantes) que no podían dejar este reino y enviarlos donde debían estar. Las muertes violentas perturban el espíritu y en particular el período de la última posguerra estuvo plagado de almas en pena, que no sabían si seguían vivas o por dónde debían tomar el camino de la elevación.


    Aprendí de una generación desaparecida de rabinos la ciencia de combinar las letras sagradas e invocar en el momento justo, con la intención correcta, los nombres de Dios. Desde hace más de treinta años veo desde mi ventana una fila que no merma de fieles que quieren mi bendición. Aunque todo lo que busco, créanme, es el silencio y lo oscuro. Solo así puede el hombre recto hallar las respuestas que necesita.


    Hace unos años una cantante famosa, que decía ser judía conversa y adepta a la cábala, pidió encontrarse conmigo. Cuando mi hijo me mostró su fotografía rechacé verla de inmediato. No creo en los brillos fatuos, tampoco en los cetros o en el poder de las coronas. Prefiero estar con las madres que piden mi intercesión para que regresen sus hijos soldados o con los discapacitados que buscan consuelo en mis manos. Recuerdo la guerra de Yom Kipur y el lamento de los patriarcas, ¿quién puede dejar de conmoverse con el dolor del mundo? Pronto vendrá a buscarme el ángel y aún no he podido dar a Israel todo el conocimiento que han infundido mis ancestros. Fui hombre. Tuve descendencia. Instruí a toda una generación, bendije a jefes de Estado y curé con la Mishná, las oraciones que no fueron escritas y pasan de rabino a rabino a lo largo de los milenios.


    Ya no puedo casi hablar, hace rato que no camino solo, pero las diez Sefirots del Árbol de la vida siguen emanando borbotones de letras que combinadas traducen todo el saber del mundo. Aunque abra los ojos no puedo dejar de pensarlas e interpretar sus mensajes.


    A veces tengo recuerdos: el gueto, la risa nerviosa de los niños al corretear por la calle, la ventana abierta que enmarca a una mujer reclinada al encender las velas del Shabat, las canciones y los bailes de una boda, y pienso que todo eso continuará después de mí. Sin embargo, ¿quién sanará a la infértil y aconsejará al ministro? ¿Podrán mis seguidores preparar los amuletos que otorguen una esposa al tímido o sacar al hijo del justo de la holgazanería?


    No he escrito libros porque todo lo que tengo para contar ya lo han escrito mis antepasados. Aborrezco el olvido, me he convertido en memoria pura. Solo quiero testimoniar que la cábala es similar a una escalera en espiral que nos lleva a Kéter, el trono que guarda la corona de Dios. En ella hay veintidós letras que componen los Libros Sagrados, que trazan senderos. Puedo ver en este momento las diez puertas de donde brotan diferentes tonos de luz que se abren juntas y a la vez. Un hombre alado viene a mi encuentro y me tiende su mano. Disculpen, lectores, debo partir con premura. Ha llegado el momento por el cual esperé toda mi vida.

 

    LA CÁBALA


    La cábala es la verdad secreta de los Libros Sagrados hebreos. Es la luz que viene de lo alto, misterio y tradición. Encarna la parte esotérica del judaísmo. Basada en los textos del Pentateuco (la Torá), el Cantar de los Cantares y el Libro de los Profetas, ilumina con sabiduría a quienes se animan a estudiarla. Su legado se enriquece a través de los tiempos con las interpretaciones de los rabinos que dedicaron sus vidas a ella.


    La palabra en hebreo kabbalah proviene de kabel, que significa recibir conocimiento oculto. Es la filosofía hermética que asocia cada letra del alfabeto con un número y un símbolo geométrico, que van del uno al veintidós.


    Según la tradición judaica, las cifras y los símbolos fueron usados por Dios para diagramar el mundo y crear al hombre, la tierra y el universo; por lo tanto, las veintidós letras sagradas están grabadas en el cosmos. El libro del Génesis cuenta que Shem, otro nombre de Dios, mientras nombraba las cosas, las iba creando. Todo eso durante seis días hasta que, en el séptimo, Shem descansó. También se lo llama Yahveh, Shaddai, Adonai, Elohim y otros tantos bellos nombres.


    La doctrina secreta de la cábala fue transmitida por maestros a discípulos a través de las generaciones mediante la promesa de mantenerla en manos de la luz y del bien. Los sabios de Israel fueron los guardianes de estos misterios.


    La cábala teórica tiene como soporte fundamental el Sefer Yetzirá o Libro de la Formación (siglo VIII) y el Zohar o Libro del Esplendor (siglo II). Su autor fue Shimon Bar Yojai, que lo escribió en arameo. Ahí nace el Árbol de la vida con sus treinta y dos senderos y sus diez chispas divinas que brotan de la emanación. Las letras, según el Génesis, estaban rondando alrededor de Dios, pero cuando Él alzó la voz, de inmediato se ordenaron en los senderos del árbol.


    El Zohar fue haciéndose voluminoso con la interpretación de los sabios que se sumaron en distintas épocas, plasmando en el texto diferentes estilos. Recién se lo conoció en España en el siglo XIII.


    Analizar las escrituras e interpretarlas palabra por palabra, sintetizando el significado que emana de la combinación de las letras, es una tarea que lleva toda la vida. Cada palabra revela una verdad acerca de lo nombrado. Como dijo Jorge Luis Borges, amante de la cábala: “En el nombre de la rosa está la rosa y todo el Nilo en la palabra Nilo”.1


    El Árbol de la vida


    El Árbol de la vida marca los caminos del hombre desde Maljut (la tierra) hasta Kéter (la corona de Dios). Diagramado en tres columnas (rigor, equilibrio y misericordia), es el sitio donde se ordenan las letras, los planetas, las emociones y todo lo que hay en el universo, lo que forma así los treinta y dos senderos para llegar a Shem.


    Hay tres métodos clásicos para abordar la cábala:


     


    
      	Gematría: es la cifra de cada palabra y nombre. Con ella se estudia la correspondencia numérica de las letras y se conoce su vibración y por lo tanto el destino que las inscribe.


      	Temurá o anagrama: es la permutación de las letras. Por ejemplo:2

      MJN: gracia.


      MNJ: el que descansa.


      JMN: óleo excelente.


      NJM: confortar.


      NMJ: olvidar.




      	Notarikón: estudia las letras iniciales y finales de las palabras.

    


    Alfabeto hebreo


    

    Cada letra tiene el poder necesario en su interior para ocupar los tres mundos (físico, astral y espiritual). Van desde Alef hasta Tav, de 1 a 400. Se le dice a Dios el Gran Geómetra, dado que el mundo es un polígono infinito. Alef (A) es un triángulo, Mem (M) es un cuadrado y Shin (SH) es un pentágono. Esas son las letras madres de donde surgen las demás figuras geométricas.


    En hebreo tiempo se dice ET y está formado por las letras Aiyn (70) y Tav (400). La primera letra evoca el secreto y la segunda, la verdad, la culminación. Según la cábala, el tiempo es la culminación de todo misterio, lo que hace brotar lo oculto y lo trae a la luz.


    Las letras son:


     


    ALEF ('): corresponde a la A, valor numérico 1. Hombre, género humano, punto central, poder, estabilidad, lo que intensifica el valor de todas las cosas.


    BET (b): corresponde a la B, valor numérico 2. Boca, interior, fuente de donde proviene la palabra, protección del padre y progreso gradual.


    GUIMEL (g): corresponde a la G, valor numérico 3. Garganta, canales, orificios, hondura; expresa la envoltura física y todo lo que el cuerpo es capaz de hacer.


    DALET (!): corresponde a la D, valor numérico 4. Seno, pecho, materialidad, riquezas; es el cuaternario terrenal (estaciones del año, puntos cardinales y elementos).


    HE (h): corresponde a la H, valor numérico 5. Vitalidad, aliento, espíritu; le da sentido a la existencia, es el pentáculo.


    VAW (v): corresponde a la W, valor numérico 6. Es el ojo para la luz, el oído para el sonido, el apetito para el paladar; es la esencia de las cosas, el punto entre el ser y el no ser.


    ZAIN (z): corresponde a la Z, valor numérico 7. Significa flecha que va hacia el punto; su sentido literal es silbido, sonido que penetra el aire y lo atraviesa, unidad entre todas las cosas, es el número de Dios.


    JET (x): corresponde a la J, valor numérico 8. Campo de trabajo, equilibrio, igualdad que se logra a través del esfuerzo y la mesura, símbolo de la aspiración.


    TET (U): corresponde a la T, valor numérico 9. Refugio, abrigo, resguardo del peligro; también significa resistencia.


    IOD (y): corresponde a la I, valor numérico 10. La más pequeña de las letras; no obstante, denota perdurabilidad, fuerza del espíritu; es el poder de lo sutil.


    KAF (k): corresponde a la K, valor numérico 20. Reflexión, asimilación y adaptabilidad, similitud, molde que permite que las cosas se ajusten a la medida correcta.


    LAMED (l): corresponde a la L, valor numérico 30. La imagen insinúa la mano del hombre que se extiende sobre su cabeza, liderando un grupo o expresando ideas de un conjunto de manera particular.


    MEM (m): corresponde a la M, valor numérico 40. Mujer, madre, dadora de vida; al comienzo de la palabra indica lo local y particular; al final, lo colectivo y tribal; el 40 sugiere multiplicidad y grandeza.


    NUN (n): corresponde a la N, valor numérico 50. Significa hijo del hombre, herencia; por esa razón al final de las palabras denota aumento o extensión, y al comienzo, repliegue.


    SAMEJ (c): corresponde a la S, valor numérico 60. Su sentido literal es besar; representa un movimiento circular, periodicidad, repetición, ciclo.


    AIN (i): corresponde a la E, valor numérico 70. Se relaciona con el ruido, lo vacío y lo cruel; describe falta de armonía.


    PE (p): corresponde a la P, valor numérico 80. Su grafía sugiere una boca que habla; es el símbolo de toda comunicación humana; la expresividad y la difusión son su esencia.


    TZADI (j): corresponde a las letras TZ, valor numérico 90. Protección divina, señales benévolas del cielo; el significado literal es anzuelo; trabajo realizado, culminación de una tarea.


    KOF o COEPH (q): corresponde a la Q, valor numérico 100. Su significado literal es mono y recuerda lo que hemos logrado para llegar a ser lo que somos, las etapas trascendidas.


    RESH (d): corresponde a la R, valor numérico 200. Indica determinación, autonomía e independencia; su significado literal es cabeza.


    SH (w): corresponde a las letras SH, valor numérico 300. Sugiere el sonido que proviene de un movimiento ligero, más precisamente el de un arco luego de expulsar la flecha que lo tensó.


    TAV (t): corresponde a las letras TAU, valor numérico 400. Es la letra de la perfección del universo, significa reciprocidad y empatía.


    
      
        1 Borovich, Beatriz. Los caminos de Borges, Buenos Aires, Lumen, 1999.

      


      
        2 Gewurz, Elías. Los misterios de la cábala, la doctrina secreta de los maestros, Buenos Aires, Librerías Porteñas, 1991, p. 75.

      

    

  



     


     

     


     

  
    [image: ]
  


  
    [image: ]
  


  


    
capítulo III  | CHINA



    SOY FU XI


    Soy el primer emperador chino, también conocido como Bao Xi, y aunque la mala memoria me haya convertido en leyenda, mi legado da cuenta de los oráculos más antiguos que se han conservado hasta hoy.


    Sí, soy el primero de los tres Augustos y de los cinco emperadores, el artífice de lo que luego dio lugar a la dinastía Xia, allá por el 3000 a. C. Desde mí y hasta ahí es el lapso que va de la creación a la formación del imperio.


    Soy hijo del dios Trueno, porque mi madre me concibió al pisar la huella que dejó un gigante a la orilla del pantano del dios. Todos me recuerdan como mitad hombre, mitad serpiente. Fui el enviado por los dioses para transmitir la cultura y concientizar sobre la naturaleza.


    Les di a los hombres la escritura y la caligrafía; la disciplina de la caza y de la pesca por medio de armas y redes; también, junto con mi hermana y esposa, Nu Wa, establecimos la institución del matrimonio.


    Observé la naturaleza e interpreté sus movimientos: los del Sol y la Luna, las estaciones, el cielo y sus constelaciones, las montañas y los ríos y así di creación al Bagua, el esquema circular con los ocho signos (trigramas) donde están representados: el Cielo (Qian) y la Tierra (Kun); el Trueno (Zhen) y el Viento (Sun); el Agua (Kan) y el Fuego (Li); la Montaña (Gen) y el Lago (Dui). El Cielo es el padre y la Tierra es la madre; el Trueno es el hijo mayor y el Viento es la hija mayor; el Agua es el hijo del medio y el fuego es la hija del medio; la Montaña es el hijo menor y el Lago e la hija menor. Así se interrelaciona el mundo y conserva su armonía.



 

    ORÁCULOS CHINOS




    EL ORÁCULO DE LOS CAPARAZONES DE TORTUGAS





    Dentro de los oráculos chinos puede considerarse este como el más antiguo, proveniente con seguridad de la dinastía Xia (2200 a. C.) y probablemente legado por el período legendario (2800 a. C.). Fue muy difundido después en la dinastía Shang, la que dejó su lugar a la Zhou, el reinado que dio luz al célebre I Ching.


    Este oráculo comprende lo que se conoce como piromancia, es decir, adivinación por medio del grabado a fuego. En este caso sobre materiales óseos, como los caparazones de tortuga y huesos de otros animales, por lo que también se lo llama escapulomancia. La consulta consistía en tomar un caparazón donde el oficiante hacía marcas y perforaciones con un hierro candente hasta dejar grietas, las cuales al final se interpretaban para obtener la respuesta. Por ejemplo, se consideraba de buen augurio si dos grietas se cortaban en ángulo recto partiendo de la línea horizontal. Si bien en los caparazones que perduraron aparecen pictogramas (escritura antecesora de los ideogramas), no hay registros acerca de los significados específicos sobre tales grietas. Aunque se supone que el oráculo básicamente se centraba en determinar si el caso en consideración arrojaba un resultado de buen o mal augurio.


 


    EL I CHING



    El I Ching, también conocido como el Libro de los Cambios, conforma un texto oracular que se fue configurando a partir del 1200 a. C., con los signos y símbolos atribuidos a Fu Xi, cuyos grafismos constituían un proto oráculo de características más chamánicas que intelectuales, como sí lo fue luego a medida que se le añadieron juicios escritos a su primitiva sinología. En tal sentido, tomando su etapa meramente simbólica hasta nuestros días, el I Ching data de unos 4500 a 5000 años, una antigüedad que lo hace superador en ese aspecto sobre cualquier otro sistema oracular que haya subsistido hasta la actualidad.


    En la etapa primitiva se aludía a dos fuerzas fundamentales (una oscura y otra luminosa) que más tarde se conocieron como yin y yang: las dos energías reguladoras del acontecer universal. Al yin le corresponde lo femenino, lo pasivo, lo negativo, la noche, lo blando, lo flexible, lo frío, lo débil. Al yang lo masculino, lo activo, lo positivo, el día, lo duro, lo firme, lo cálido, lo fuerte.


    La fuerza luminosa adquirió la representación de una línea entera, mientras que la oscura de una línea partida. La interrelación y combinación de ambos grafismos triplicados conforman los llamados trigramas pertenecientes al Bagua de Fu Xi, al cual hicimos referencia al comienzo del capítulo. Estos ocho signos configuran la base tanto del I Ching como del Feng Shui, el milenario arte de la armonización de los espacios, y cada uno tiene sus cualidades: Qian (Cielo) es lo creativo; Kun (Tierra) es lo receptivo; Zhen (Trueno) es lo movilizador; Sun (Viento) es lo penetrante; Kan (Agua) es lo abismal; Li (Fuego) es lo adherente; Gen (Montaña) es el aquietamiento; Dui (Lago) es lo agradable.


    En el caso del I Ching, estos 8 trigramas se combinaron entre sí, duplicándose para conformar signos de seis trazos, constituidos por un trigrama superior y otro inferior, conocidos en Occidente como hexagramas, lo que da una totalidad de 64 combinaciones, es decir, los 64 signos del Libro de los Cambios.


    Los 64 hexagramas
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    Síntesis de los 64 signos


    1. Qian, lo creativo


    Está formado por la duplicación del trigrama Cielo.


    Este signo nos habla de la fuerza infatigable, el poder creativo, la iniciativa, la proyección y la constancia en el sostenimiento de las cosas hasta su conclusión.


     


    2. Kun, lo receptivo


    Está formado por la duplicación del trigrama Tierra.


    Este signo nos habla de la contención, la abnegación, la pasividad y la paciencia, sobre todo de la adaptabilidad.


     


    3. Zhun, lo dificultoso


    Está formado por el Trueno abajo y por el Agua arriba.


    Este signo nos habla de las dificultades propias de los comienzos, la confusión de lo formado, la vulnerabilidad natural de lo que recién nace y la necesidad de no afrontar en soledad lo que se debería hacer con ayuda.


     


    4. Meng, la necedad


    Está formado por el Agua abajo y por la Montaña arriba.


    Este signo nos habla de la inmadurez, la inexperiencia propia de la juventud, lo que se desconoce por la falta de roce con el mundo. En consecuencia, nos describe la terquedad de quien cree conocer lo que en realidad no conoce. Nos muestra a aquel que solo escucha lo que quiere escuchar y se resiste a la guía de un maestro.


     


    5. Xu, la espera


    Está formado por el Cielo abajo y por el Agua arriba.


    Este signo nos habla de la espera certera, de lo que va a acontecer a su debido momento y no cuando queramos. Implica la paciencia y el control de la ansiedad. Su tránsito tiene que ver con la justa maduración de las cosas.


     


    6. Song, el pleito


    Está formado por el Agua abajo y por el Cielo arriba.


    Este signo nos habla de los conflictos, las razones contrapuestas y la necesidad de no llevar la intransigencia hasta un punto sin retorno; antes sugiere ceder para alcanzar un justo medio.


     


    7. Shi, el ejército


    Está formado por el Agua abajo y por la Tierra arriba.


    Este signo nos habla de la necesidad de una correcta disciplina, la importancia de conservar en óptimo estado las estructuras y reservas, sobre todo, de estar perfectamente preparado para afrontar una defensa.


     


    8. Bi, el agrupamiento


    Está formado por la Tierra abajo y por el Agua arriba.


    Este signo nos habla de lo que se viene produciendo como factor de unión, las adhesiones y las dudas lógicas que al principio nos embargan en relación con tomar la decisión de aceptar o no ser parte de la corriente generada, advirtiéndonos que las vacilaciones al respecto no pueden sostenerse de manera indefinida.


     


    9. Xiao Xu, lo pequeño que acumula


    Está formado por el Cielo abajo y por el Viento arriba.


    Este signo nos habla de los tiempos excepcionales con respecto al control que los pequeños poderes ejercen sobre los más poderosos. Si bien este predominio de las pequeñas fuerzas es circunstancial, lo cierto es que la posibilidad de cambios se ve de momento impedida.


     


    10. Lu, el paso


    Está formado por el Lago abajo y por el Cielo arriba.


    Este signo nos hace tomar conciencia de las distancias que existen en lo bajo y lo alto, entre el llano y el poder, y de la necesidad de respetar los códigos que se estructuran entre uno y otro para no ser perjudicados por actitudes impropias o irreverentes.


     


    11. Tai, la armonía


    Está formado por el Cielo abajo y por la Tierra arriba.


    Este signo se refiere a las aperturas que los estados de paz y armonía proporcionan, como la diversidad y el intercambio, y en general las posibilidades francas de crecer.


     


    12. Pi, el estancamiento


    Está formado por la Tierra abajo y por el Cielo arriba.


    Este signo nos habla de las obstrucciones, los caminos que se cierran y achican las perspectivas de expansión, donde juegan la vulgaridad y las mezquindades.


     


    13. Tong Ren, la unión de los hombres


    Está formado por el Fuego abajo y por el Cielo arriba.


    Este signo se refiere a la necesidad de abandonar el ostracismo, o bien los pequeños círculos, los clanes, y salir a congregarse en la apertura de ideas dejando de lado los prejuicios.


     


    14. Da You, la gran posesión


    Está formado por el Cielo abajo y por el Fuego arriba.


    Este signo nos habla de lo que nos pertenece, lo que no es posible de quitar y en cierta forma nos define.


     


    15. Qian, la modestia


    Está formado por la Montaña abajo y por la Tierra arriba.


    Este signo se refiere a la no ostentación, la búsqueda del equilibrio, la humildad que nos hace grandes.


     


    16. Yu, la preparación


    Está formado por la Tierra abajo y por el Trueno arriba.


    Este signo nos habla de la preparación, la capacitación que resulta necesaria cuando sentimos inclinación por algo que nos provoca entusiasmo. De la puesta en marcha sin improvisación.


     


    17. Sui, el seguimiento


    Está formado por el Trueno abajo y por el Lago arriba.


    Este signo nos habla de lo que necesariamente se detiene para poder retomar de nuevo el curso de las cosas. Es lo que sigue.


     


    18. Gu, la descomposición


    Está formado por el Viento abajo y por la Montaña arriba.


    Este signo se refiere a la posibilidad de recomponer aquello que se ha corrompido, la tarea de ir hacia atrás para retomar el camino sano.


     


    19. Lin, el acercamiento


    Está formado por el Lago abajo y por la Tierra arriba.


    Este signo nos habla de las oportunidades que se acercan, que estarán al alcance de la mano; aunque, así como las tendremos cerca, así se irán alejando.


     


    20. Guan, la contemplación


    Está formado por la Tierra abajo y por el Viento arriba.


    Este signo se refiere a las expectativas que se tienen mientras las cosas se miran desde abajo y de la amplia visión que se puede tener estando arriba; aquí se plantea el juego entre la esperanza que se experimenta desde abajo y la responsabilidad que se tiene estando arriba.


     


    21. Shi He, la mordedura cortante


    Está formado por el Trueno abajo y por el Fuego arriba.


    Este signo nos habla de decisiones justas que se vienen postergando o no son llevadas a cabo por inhibición o temor, que se nos presentan como obstáculos y que resulta imprescindible eliminarlos con determinación.


     


    22. Bi, la ornamentación


    Está formado por el Fuego abajo y por la Montaña arriba.


    Este signo se refiere a los asuntos formales, más bien superficiales, a lo meramente decorativo, sin mayores consideraciones en lo que respecta a los aspectos conflictivos.


     


    23. Bo, el deterioro


    Está formado por la Tierra abajo y por la Montaña arriba.


    Este signo nos habla de la caída de las estructuras, del socavamiento paulatino que desde las bases avanza hacia la completa destrucción.


     


    24. Fu, el retorno


    Está formado por el Trueno abajo y por la Tierra arriba.


    Este signo nos habla de la necesidad de desandar el camino, de volver al punto de partida para no perderse.


     


    25. Wu Wang, la inocencia


    Está formado por el Trueno abajo y por el Cielo arriba.


    Este signo se refiere a la necesidad de actuar sin segundas intenciones, evitando así cometer errores que por especular pueden costar caros.


     


    26. Da Xu, la gran acumulación


    Está formado por el Cielo abajo y por la Montaña arriba.


    Este signo nos habla de las reservas acumuladas y plantea la necesidad de ir dándoles un curso adecuado y medido.


     


    27. Yi, la nutrición


    Está formado por el Trueno abajo y por la Montaña arriba.


    Este signo se refiere a la necesidad ser selectivos a la hora de incorporar cosas, que no todo nutre y que la mejor forma de reconocer el valor de lo que se consume consiste en ver el efecto que tales cosas provocan en los demás.


     


    28. Da Guo, el gran exceso


    Está formado por la Madera abajo y por el Lago arriba.


    Este signo nos habla de lo que se acumula en un mismo punto y por ello se desvirtúa el verdadero sentido. Es lo que no se puede seguir sosteniendo y requiere una rápida rectificación.


     


    29. Kan, el abismo


    Está formado por la duplicación del trigrama Agua.


    Este signo se refiere a la necesidad de fluir a pesar de los riesgos que ello atañe, ya que no hay muchas alternativas. Implica una prueba que conlleva el aprendizaje en la superación de lo nuevo y las contingencias.


     


    30. Li, el resplandor


    Está formado por la duplicación del trigrama Fuego.


    Este signo nos habla de la necesidad de ser dóciles, dejar la rebeldía de lado para poder avanzar y crecer.


     


    31. Xian, la influencia


    Está formado por La Montaña abajo y por el Lago arriba.


    Este signo se refiere a las atracciones, la mutua influencia y la capacidad de saber dar un lugar para crear un espacio de comunicación y afabilidad.


     


    32. Heng, la permanencia


    Está formado por el Viento abajo y por el Trueno arriba.


    Este signo nos habla de lo que es perdurable, lo que no cambia y se mantiene en su rumbo.


     


    33. Dun, la retirada


    Está formado por la Montaña abajo y por el Cielo arriba.


    Este signo se refiere a la necesidad de abandonar la vanguardia, no exponerse y retirarse a un lugar seguro para aguardar en el futuro condiciones más favorables. Se trata de un retiro sin contiendas.


     


    34. Da Zhuang, el gran vigor


    Está formado por el Cielo abajo y por el Trueno arriba.


    Representa el poder activo y vigorizante, con autoridad, pero a la vez controlado y justo. Es el poder que no hace abuso de su fuerza.


     


    35. Jin, el progreso


    Está formado por la Tierra abajo y por el Fuego arriba.


    El signo nos habla de un momento favorable para avanzar, de respaldos que acontecen y facilitaciones que se reciben. Es el compromiso puesto en el progreso.


     


    36. Ming Yi, la luz herida


    Está formado por el Fuego abajo y por la Tierra arriba.


    El signo se refiere a tiempos de oscuridad, de condiciones que obligan a permanecer sin poder asomar. Es un ciclo que implica aceptar la imposibilidad y preservarse.
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OEBPS/Misc/Instructions.txt
ADOBE INDESIGN PRINTING INSTRUCTIONS FOR SERVICE PROVIDER REPORT



PUBLICATION NAME: Capitulo.indd



PACKAGE DATE: 1/7/18 3:55 PM

Creation Date: 1/7/18

Modification Date: 1/7/18



CONTACT INFORMATION



Company Name: 

Contact: 

Address: 











Phone: 

Fax: 

Email: 



SPECIAL INSTRUCTIONS AND OTHER NOTES













External Plug-ins 0

Non Opaque Objects :None



FONTS

18 Fonts Used; 1 Missing, 4 Embedded, 0 Incomplete, 0 Protected



Fonts Not Packaged

- Name: MS-Gothic; Type: OpenType TrueType, Status: OK

Fonts Packaged

- Name: AGaramond-Italic; Type: Type 1, Status: OK

- Name: AGaramond-Regular; Type: Type 1, Status: OK

- Name: AGaramondPro-BoldItalic; Type: OpenType Type 1, Status: OK

- Name: Adobe Garamond Bold; Type: ???, Status: Missing

- Name: ArialMT; Type: OpenType TrueType, Status: OK

- Name: DIN-Light; Type: Type 1, Status: Embedded

- Name: Garamond; Type: TrueType, Status: OK

- Name: Garamond-Italic; Type: TrueType, Status: OK

- Name: Hebrew; Type: TrueType, Status: OK

- Name: Helvetica-Light; Type: TrueType, Status: OK

- Name: Helvetica-Light; Type: TrueType, Status: Embedded

- Name: MinionPro-It; Type: OpenType Type 1, Status: OK

- Name: MinionPro-Regular; Type: OpenType Type 1, Status: OK

- Name: MinionPro-Regular; Type: Type 1, Status: Embedded

- Name: Times-Roman; Type: TrueType, Status: Embedded

- Name: TimesNewRomanPS-BoldMT; Type: OpenType TrueType, Status: OK

- Name: TimesNewRomanPSMT; Type: OpenType TrueType, Status: OK





COLORS AND INKS

4 Process Inks; 1 Spot Inks



- Name and Type: Process Cyan; Angle: 75.000; Lines/Inch: 70.000

- Name and Type: Process Magenta; Angle: 15.000; Lines/Inch: 70.000

- Name and Type: Process Yellow; Angle: 0.000; Lines/Inch: 70.000

- Name and Type: Process Black; Angle: 45.000; Lines/Inch: 70.000

- Name and Type: PANTONE 294 C; Angle: 45.000; Lines/Inch: 70.000





LINKS AND IMAGES

(Missing & Embedded Links Only)

Links and Images: 69 Links Found; 0 Modified, 0 Missing 0 Inaccessible

Images: 0 Embedded, 0 use RGB color space





PRINT SETTINGS

PPD: Xerox Phaser 3320, (Xerox Phaser 3320 (XRX9C934E189A67))

Printing To: Printer

Number of Copies: 1

Reader Spreads: No

Even/Odd Pages: Both

Pages: All

Proof: No

Tiling: None

Scale: 100%, 100%

Page Position: Center

Print Layers: Visible & Printable Layers

Printer's Marks: Crops

Bleed: 0 mm, 0 mm, 0 mm, 0 mm

Color: Composite, Colors in Black.

Trapping Mode: None

Send Image Data: All

OPI/DCS Image Replacement: No

Page Size: Custom: 155 mm x 230 mm

Paper Dimensions: 209.903 mm x 297.039 mm

Orientation: Portrait

Negative: No

Flip Mode: Off





FILE PACKAGE LIST



1. Capitulo.indd; type: Adobe InDesign publication; size: 17300K

2. Capitulo.idml; type: InDesign Markup Document; size: 2117K

3. AGarIta; type: Font file; size: 0K

4. AGaramond Italic; type: Font file; size: 0K

5. AGarReg; type: Font file; size: 0K

6. AGaramond Regular; type: Font file; size: 0K

7. AGaramondPro-BoldItalic.otf; type: Font file; size: 75K

8. arial.ttf; type: Font file; size: 893K

9. Garamond; type: Font file; size: 0K

10. HEBREW.TTF; type: Font file; size: 14K

11. Helvetica.dfont; type: Font file; size: 2502K

12. MinionPro-It.otf; type: Font file; size: 252K

13. MinionPro-Regular.otf; type: Font file; size: 212K

14. Times New Roman Bold.ttf; type: Font file; size: 823K

15. Times New Roman.ttf; type: Font file; size: 816K
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